Sexta Parte
LA Administración del Secreto
Jesucristo era la esperanza de todo el género humano, desde Abel hasta María, desde Noé hasta los Apóstoles.

Jesús nació por concepción divina, con una sangre sin mancha: El perfecto sacrificio de Dios.

En nuestra última sesión, vimos con toda claridad lo que las Escrituras testifican acerca de Jesucristo:
Que inmediatamente después de la Caída del hombre, Dios decretó la solución mediante la Simiente Prometida

Simiente que vendría a redimir al hombre del pecado debido a la Caída de Adán.

A partir de la segunda generación del ser humano, Abel, y todos los que creyeron en el Único Dios Verdadero esperaban en la venida de la Simiente Prometida:

Abraham, Moisés, David, los Profetas...

María le creyó a Dios en relación a la Simiente Prometida.

José le creyó a Dios y aceptó vivir la vida conyugal con su esposa María, madre de Jesús.
En Belén de Judá, nació la Simiente Prometida.

Jesucristo declaró acerca de su servicio para con Dios:

Lucas 4:18-19
18 El Espíritu del Señor está sobre mí, 

    Por cuanto me ha ungido para dar buenas nuevas a los pobres; 

    Me ha enviado a sanar a los quebrantados de corazón; 

    A pregonar libertad a los cautivos, 

    Y vista a los ciegos; 

    A poner en libertad a los oprimidos; 

19 A predicar el año agradable del Señor. 

Jesucristo completó la obra perfecta de la salvación de Dios sobre la tierra:

Fue enviado a sanar a los quebrantados de corazón, a predicar libertad a los cautivos y vista a los ciegos

Jesucristo siempre habló la Palabra de Dios.

Jesucristo siempre hizo la Voluntad de Dios.

Jesucristo hizo las obras de Dios, llevando a cabo los propósitos de Dios.

Jesucristo era el Cordero de la Pascua, y pagó, por completo por los pecados de la humanidad.

Jesucristo sufrió por los pecados del hombre.
Jesús fue crucificado y sepultado, y estuvo tres días y tres noches en el sepulcro, pero Dios le levantó de entre los muertos.

Jesucristo anduvo durante 40 días ministrando la Verdad de Dios y les dijo a sus discípulos acerca de la venida de la Promesa del Padre, el consolador, ¡el don de espíritu santo!

Jesucristo ascendió al cielo en donde se sienta a la derecha de Dios.

Jesucristo es nuestro Redentor, nuestro Salvador, nuestro Señor, el Hijo de Dios.
Jesucristo pagó el precio total de la deuda adquirida por el pecado de Adán.

Todo lo que Adán perdió con su caída y aún más, Jesucristo lo ganó y recuperó para aquellos que le creen.

La Redención del hombre estaba ahora finalizada y completa.
Hemos estado edificando un sólido fundamento de la Palabra de Dios

Hemos estado estudiando las Escrituras, permitiéndoles que hablen por sí mismas.

En Juan 5:39 leemos:

39 Escudriñad las Escrituras; porque a vosotros os parece que en ellas tenéis la vida eterna; y ellas son las que dan testimonio de mí
Damas y caballeros, ¡continuemos Estudiando las Escrituras!
Sexta Parte: ¡La Administración del Misterio! 

